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rarqula del ejército y de las 
Fuerzas armadas en general. 
Sin embargo, nadie le rega-
teó un acusado carisma a 
»ste general de 52 años, au-
-iaz, autoritario "y muy mi-
litar". 

TEMIBLE 
PODER 

Si Viola no aborta a tiem-
po el intento de Menéndez 
de reunir en Córdoba al 
grueso de sus fuerzas, re-
partidas en un área que 
abarca diez provincias, el 
poder militar del jefe rebel-
de hubiese sido temible. 

Viola conoció los movi-
mientos de Menéndez y lo 
destituyó, pero éste desco-
noció la orden del jefe del 
pjército v. a su vez, exigió 
la renuncia de Viola en una 
maniobra audaz, aunque ca-
rente de fuerza coactiva. 

Viola, buen estratega, ha-
bía previsto desde hace un 
año la magnitud que podían 
alcanzar las reacciones tem-
peramentales de Menéndez 
y lo "cercó" de altos oficia-
les adictos. 

Las tres brigadas del Ter-
cer Cuerpo, dos de infante-
ría y una de paracaidistas, 
las puso al mando de otros 
tantos generales ideológica-
mente' afines. 

Los tres comandantes de 
la brigada, respondieron a 
Viola en los momentos más 
tensos de la rebelión. 

Carente de apoyo militar 
suficiente, a Menéndez úni-

camente le quedó el recurso 
de resistir y, probablemen-
te, calculó que Viola duda-
ría antes de ordenar una 
represión capaz de causar 
fisuras dramáticas en la 
unidad de las fuerzas arma-
das. 

Viola negoció y presionó. 
Envió a parlamentar con 
Menéndez al general Leo-
poldo Galtieri, comandante 
del primer cuerpo del ejér-
cito, con asiento' en Buenos 
Aires. 

Al mismo tiempo, desple-
gó las tropas de élite de la 
cuarta brigada aérea, que 
tendieron un cerco de cua-
tro mil hombres y artillería 
en torno al reducto de Me-
néndez, la Escuela de Sub-
oficiales de la Gendarmería, 

situada a pocos kilómetros 
de Córdoba. 

A última hora de ayer, el 
jefe rebelde aceptó final-
mente venir hoy a Buenos 
Aires a entrevistarse con 
Viola. Antes de salir de 
Córdoba dijo, esta mañana, 
que él seguía siendo "el co-
mandante del tercer cuerpo 
del ejército". 

En declaraciones que for-
muló a la prensa antes de 
partir a su encuentro con 
Viola, Menéndez hizo una 
amplia critica a la conduc-
ción del gobierno militar, 
censurando "el resurgimien-
to de la subversión". 

Al cabo de su reunión con 
Viola, Menéndez regresó a 
Córdoba, escenario de su 
levantamiento donde que-

dará a disposición del co-
mandante del ejército, al 
haber sido relevado de su 
comando, pero sin que se 
anunciara su baja o pase a 
retiro. 

En las primeras horas de 
esta tarde, Menéndez se di-
rigió en automóvil a su ca-
sa, en el barrio de residen-
cias de militares en las fuer-
zas de Córdoba. 

El secundo comandante 
del tercer cuerpo del ejér-
cito general Jorge Marado-
na. también fue destituido 
por Viola. En lugar de Me-
néndez, se nombró a José 
Vaquiero, quien se hizo car-
go del nuevo puesto. 

Menéndez era considera-
do uno de los tres candida-
tos a suceder en el cargo a 

Viola, cuando éste pasara a 
retiro a fiñ de año, junto 
con el actual jefe de Estado 
Mayor, Carlos Suárez Ma-
són y el comandante del 
primer cuerpo de ejército, 
Leopoldo Galyieri. 

Aunque no fue necesario 
efectuar un solo disparo pa-
ra conjurar esta crisis, los 
observadores estiman que a 
resultas de la misma, que-
daron maltrechos algunos 
de los más conspicuos man-
dos del ejército. 

En tal sentido se hizo no. 
tar que Viola deberá extre-
mar su reconocida capaci-
dad de maniobra dentro del 
arma, para evitar que el 

-episodio deje secuelas divi-
sionistas. 

Algunas fuentes consulta-
das piensan que las posibi-
lidades de Viola para suce-
der a Videla en la presiden-
cia en 1981. se ha visto dete-
riorada. 

Este suceso militar argen-
tino podría ser, ta m b i é n, 
una especie de purga clari-
ficadora. Al perder Menén-
dez, perdió igualmente, y 
quizá en forma muy severa, 
la tesis reaccionaria de las 
fuerzas armadas. 

Tanto la prensa bonaren-
se como la italiana destaca-
ron hoy ampliamente, ío 
que algunos diarios descri-
ben "como un intento de 
golpe". 


